No levantéis- los corazones si 
el vuestro no lo alientan las 
pasiones. 
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y o » 4 y r s A e E 
El 1” de mayo, que tuvo su genesis tpara sufrir 1 
en aquellas jornadas sangrientas, de | 


las que Chicago fué hórrido escenario, 
no es día de fiesta ni de grotesca fa- 
rándula. 

El 19 de Mayo ha sido consagrado pa- 
ra días de tragedia y, para evocar el ve- 
cuerdo de aquellos “héroes que aseci- 
dieron al cadalso, econ los ojos abiertos 
mirando al porvenir. Página roja en la 
que la sangre popular ha brotado ceo- 
mo torrente formidable, este día está 
consagrado para oficiar el apóstrofe 
violento y el airado anatema. El ul! 
traje, inferido en el alma de aquellos 
galeotes del trabajo, debe comparecer 
ante el pueblo, para escuchar la imvia- 
cable sentencia. 

El Sanedrín fatídico que ofició de ta- 
cayo de aquel aquelarre de jueces y 
mercaderes yanquis; aquellos faquires 
que habían trocado en dólares la san- 
gre del pueblo; los esbirros mercenarios 
de la república del trust, del agio y de 
ta banca;... ¡Todos! todos deben com- 


1 


a sentencia definitiva. 
El pueblo que gestó en su pecho las 











“nir a llenar un 
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odios; y que en medio de ese conjubto 


informe y tenebroso, resalte el magos- 


sagrada. Solamente así, econ digniderad, 
ha de oficiarse el apostolado de la pa- 
labra. 

¡Remember Chicago! El Gólgota se 
revela en el recuerdo. El martillo fú: -- 
bre repercute a través de las dista: - 
elas. 

Las horeas fantasmas proyectan su 
silueta macabra en la púrpura de] hori- 
zonte. Y las figuras de los mártires se 
«hierguen, magníficas, sobre el sañ- 
griento Sinaí, a manera de trágicos 
Mesías. 

¡Loor a los héroes! La humanidad vi- 
virá horas de epopeya, en pos de aque- 
los. “¡Oh tiempos!”” 

— (0) — 


NUESTROS 


No abrigamos la pretensión de ve- 
vacío, Muehas hojás 
nuestras que se editan en el país, lle- 
gan hasta aquí llenas de valientes ver- 
dades que cual rudos y soberbios lu- 
chazos, turban las digestiones de aque- 
llos euyo bienestar radica en la wiseria 
del montón, de ese montón anónimo els 


ner nuestras modestas fuerzas al servi 
cio de un ideal, sumarnos a la falange 
de hontbres que vienen luchando por la 


quía. 
Somos iconoclastas y, como tales, 10 


Diremos la verdad, rudameute quizá, 
pero sinceramente. Nos apartaremos del 
personalismo mezquino, pero no tras- 


consiguiente, fustigaremos  enérgien- 
mente a los embaucadores, sin intere. 


isarnos la clase social a que pertenz- 


“Tras Santas”, debe surgir del maras- ¡ “an. pa 
Esbozados así, ligeramente, nuestres 
propósitos. solo nos resta saludar a la 


mo suicida. El pueblo, y con él sus más 
fieles intérpretes, debe: ahuyentar eon 
su voz la calma imbécil, Si hay tribu- 
nos euya alma no albergue la hidra de 
las mezquinas ambiciones, ¡que surjas. : 
porque el pueblo necesita de esos misio- 
neros, héroes de la palabra. El Agora 
que ha sido deshonrada por los merza- 
deres del humano dolor, necesita de 
hombres libres que la dignifiquen, 

31 pueblo tiene derecho a exigir que 
el Agora no sea la tribuna de las almas 
mercenarias. Las tribunas populares de- 
ben ser salvadas de la deshonra. De 
ellas debe emerger, como eucarística 
ave, el lábaro de la verdad, nimbhado 
por explendores de luz heliana. 

El pueblo, al igual que el visionario 
de Nazaret, debe ahuyentar de sus tem- 
plos a log corruptores del pensamiento. 
La boca del tribuno ha de ser como un 


o ¡cráter enorme, del cual afluya el ahua l 
parecer ante los ojos de la humanidad | de la humanidad, con todas sus miserias 


tuoso lis de] Ideal, como una hostia eon- | bienestar humano, a esa prensa, en 


PROPOSITOS 


sijiremos econ inconsecuencias, y per. 


La tiranía como el tumor, 
bueno es que se agigante y 
se haga imposible de soportar 


"les br Antista” $9 ( ui e q ECH 









pequeña en formato pero egrsude en 
1 . 
esencia, a esa prensa que lueha por el 


1. 
Bra 


queno se vende por miserable aviso, 
como veurre con los grandes rotativos, 
de los que nos sentimos antípodas. 5u- 
lud y anarquía; camaradas. 
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JAURIA SUELTA 


Nos referimos a la ¡jauría policíaca 
Ijujeña, Estos bárbaros acostumbrados 
¡a tratar a los pobres paisanos eon ía 
punta de sus rotosas botas, y desatus- 
tumbrados por completo a oír verda- 
| des a manós llenas, respecto a euestio- 

nes de ideas y de organización. se sin- 
jtieron molestos ante la presencia del 
a Bianebi, que con su elara vi- 
sión de nuestros grandos ideales, y la 
concisa forma de expresarlos, le: 
hasta aquella provinela para levantar al 
proletariado con palabras de alienío. 
lEstos brutos pretenden acallar nuesira 
voz con apaleamientos y vejámenes: 
pero parodiando esas frases épicas del 
eran Sarmiento les diremos: “Bárbaros 
las ideas no se matan??. Por e] contra- 
rio, debéis tener muy en enenta, sarao- 
isos ecuseos del feudo jujeño, que esp 
vuestro cobarde proceder solo habéis 





4 . . ed y . . .. 

¡ borador de la riqueza social. No. Novo-| despertado la indignación hasta de los 
' tros no pretendemos, como hemos «i- [que son nuestros compañeros y habíis 
! cho, Henar un vacío. Sólo deseamos pur [puesto de manifiesto que nos sobra in- 


mensamente la razón cuando decimos 
del barbarismo policíaco en este país, 
y del estado de imeivilización en que se 


lo .. E y , 2 pa a . . 
implantación de ese ideal: La Anio-!eneuentran todavía muchas provincias 


del interior. Esa es una Haga purulen- 
fa, señores gobernantes, que no podéis 


democráticas, ni con eestos de ““coneo:- 
dia?” “obrerista?”. 

Así, pues, señores enscos lamudos «de 
la policía jujeña, vo echéis en saco rote 
que todas esas tropelías que habéis co- 
metido con nuestros compañeros, las 
¿habréis de pagar bien earas cuando es. 
pueblo manso se canse de soportar 
vuestros ladridos y mordiseos Tiempo 


tal tiempo y cartucho al cañón... 








¡Chicago ...! 


abrogaron el derecho de legislar y de 
ordenar los destinos del hombre... 

Los adelantos, los descubrimientos, en 
las diversas manifestaciones de la vi- 
da, han tropezado, se han hecho trizas 
contra el espíritu estatalista y ultra- 
conservador que ha predominado en el 
orbe en los diversos períodos que se 
conocen, 

Hasta la misma ciencia se ha encon- 
trado cohibida, merced al contraste pre- 


desnudos como miserandos Ecce-Homos y grandezas, con sus amores y eon sus sentado por los que siempre «creyeron: 


teligente de Atenas. La voz del conjuro 
mesiánico, había proclamado a Cristo 
el redentor de los lhombres.... 

No nos proponemos discutir si sería 
o no cierto el asunto; ello es histórico 
y puede admitirse y rechasarse. Cada 
cual podrá formar su opinión al res- 
pecto. ; 

Nosotros lo traemos aquí como reseña 
histórica, para justificar nuestro crite- 











rio «sobre el proceso al genio. 

¿Por qué se procesó a Sócrales? 

La acusación de Anito y Melito ¿era 
iundamentada en algo que denigrara la 
personalidad del filósofo, del padre de la 
filosofía ateniense? ¡No! 

Todo cuanto hemos leído relacionado 
con este gran proceso, nos ha demos- 
trado palmariamente, que no eran Anito 
y Melito quienes acusaban a Sócrates, 
sino la aristocracia de aquel tiempo su 
única acusadora, que no podía consentir 
que Sócrates infiuenciase en la juventud 
ateniense con sus ideas modernas y avan- 
zadas, porque en ello se veía el avance 
del mundo libertario y el derrumbamien 
to del régimen oligárquico que predo- 
minaba en Grecia. 

El proceso se hizo y el genio quedó 
aplastado por la ignorancia y por la es- 
tupidez de aquel tiempo. Con la voz me- 
siánica sucedió lo propio. ¿Cómo per- 
mitir que un hombre — esto es admi- 
tiendo su personalidad como hombre, 
de acuerdo al criterio de Renan — vi- 
niese al mundo con nuevas teorías, con 
nuevos credos de cordialidad, de amor y 
de justicia, si la justicia y el amor ya 
habían sido «proclamados» y reinaban 
en la tierra, cuyos representantes eran 
los mismísimos ministros de Dios?... Un 
nuevo predicador, con nuevas teorías — 


dijeron los corifeos de aquellos tiem-: 


pos — ¿aquí? ¿para qué? 

¡Guerra sin cuartel! 

Si nuestra oposición teórica no es bas- 
tante, la «cruz» nos prestará su apoyo! 

¡Guerra, guerra a ese libertino! 

Y nuevamente el genio fué procesado 
y la avalancha de la multitud ignara y 


neólila sisuió su curso adorando Ta men- ' 


tira y consintiendo la expoliación! 

Más tarde .se desarrollaron infinidad 
de procesos, más o menos por el estilo, 
con mayor o menor transcendencia pe- 
ro que, en el fondo, había un único 
móvil: ¡El proceso ai genio! 

Procesos en silencio, como el de Co- 
pérnico, que con ello se hizo enceguecer 
la astronomía. 

Procesos como el de Giordano Bru- 
no, que con él se quemó la enseñanza 
liberal y ateista. 

Proceso como el de Galileo Galilelli 
en el que nuevamente sufrió un retro- 
ceso la astronomía, aunque él tuvo Ja 
valentía de afirman su teoría, demos- 
trando que era la tierra la que giraba 
y no el Sol, 

Proceso como el de Francisco Ferrer, 
y Guardia, que con, ello quedó adorme- 
edia la escuela racionalista . 

Procesos muchos que podríamos enu- 
merar y en los que, el único propó- 
sito que ha guiado a sus aulores ha si- 
do aplastar al genio. 


¡Eliminar al genio! He aquí la preocu- | 


pación de la teología y de todos sus 
defensores. 

Llegamos a uno de los procesos más 
hochornosos que registra la hisboria, por 
el hecho de ser dos veces criminal, diez 
veces erimina!. cien veces criminal... 

El proceso éste, llegó al crímen, que 
fué consumado el día 11 de Noviembre 
de 1887, en Chicago, ciudad urbana de 
la gran república de los Estados Unidos 
de Norte América, 

Antes de nada, hagamos un poco de 
historia, para que el lector pueda for- 
marse un juicio de cómo 'se «desarrolla- 
ron los hechos. 

Después de varias huelgas, durante los 
años 1832 a 1853, cuyo móvil era la re: 
ducción de horas de trabajo, etc,é lle- 
gamos al 1o de Mayo de 1886, donde una 
cantidad enorme de trabajadores aban- 
donan sus tareas y declaran la huelga, 
pidiendo la promulgación de las ocho 
horas de trabajo. 

El mismo día se* realiza un mitin al 
que concurrieron más de 25.000 obre- 
ros, donde hicieron uso de la palabra 
Spies, Parsons, Fieldman, Schwab. 

La huelga tomó incremento 

A los pocos días, eran lo menos unos 
50.000 btrabajadores que se había so- 
lidarizado con el movimiento. El día 
4 de Mayo de 1886, se encontraban re- 
unidos en un milin, todos los obreros 
huelguistas. 

Estaba haciendo 
Fieldman. 

El tiempo eva Huvioso y soplaba un 
aire frío, por lo cual se daba por ter- 
minado el milin, para conlinuar en el 
salón llamado Tept Hall. A pesar de 
ello ¡continuó hablando Fieldman. 

Terminaba éste su discurso, cuando del 
lado donde se encontraba la policía, hu- 
bo un avance. 

Estaba próximo el ataque, cuando en 
el aire se dejó distinguir un cuerpo lu- 


uso de la palabra, 


EN EL 
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minoso, que produjo, ai caer, el pánico 
en la multitud. 

Las persecusiones empezaron a dies- 
tra y siniestra y la burguesía incitaba 
a la policía para que descargase sus 
armas contra los obreros. 

Las calles de Chicago fueron regadas 
con sangre proletaria. Aquello era el 
diluvio universal ,con la diferencia que, 
en vez de ser agua cra sangre lo que 
enlutaba la tierra... 

Aquí tuvo su orígeu el proceso (ue 
costó la vida a 5 hombres de genio. ¡Si, 
es el proceso al genio el que tienen en- 
tre sus manos las burguesías de todos 
los tiempos!. 

Como principales aulores del hecho, 
'fueron procesados entre todos los de- 
¡tenidos ,los siguientes: Augusto Spies, 
Michael Schawab, Samuel Fieldman, Adol 
fo Fischer, Georg Engel, Luis Lings, 
¡Oscar W, Neeve, Rodolfo Schnanbul y 
¡ Williams Schger. Este último fué un ven- 
¡dido que se puso incondicionalmente al 
¡Servicio de la burguesía. 


i El día 17 de Mayo se reunió el ju- 
rado, y desde Chicago, como previa de- 
'claración, mandó un felegrama a Nueva 
¡Yorck, en los siguientes términos: 

«El jurado es de los mejores y po- 
demos asegurar que el crímen y la an- 
arquía no tendrán cuartel en manos de 
¡los que componen aquella corporación. 
Es indudable que Spies, Parson y Sch- 
'wad, serán acusados-. 

; La declaración de ese alto jurado que 
¡evidencia el proceso al genio, está sinte- 
'tizada en el telegrama que dejamos trans- 
-Ccripto. 

La burguesía se puso foda entera al 
¡servicio de la justicia. 

i Se buscaron testigos falsos, se fragua- 
ron maquinaciones de toda índole, con 
el sólo propósito de matar la anarquía» 

El crímen se llevó a cabo, condenan- 
¡do a la pena de muerte a 5 de los pro- 
¡cesados, a cadena perdétua a dos y a 
15 años de presidio a uno... 

¡ La burguesía quedó satisfecha y tran- 
1] 
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quila el día 11 de Noviembre de 1887. 
Pero, ¿acaso consiguió su 
¡De ninguna manera. 
í Cinco años después un juez revisa el 
"proceso nuevamente y descubre, ¡oh in- 
¡justicia de la tierra! que los condenados 
tran inocentes y los que se encontraban 
“detenidos fueron puestos en libertad. 
¡ ¡Los que entregaron sus cuerpos a las 
'horcas no podían ser libertados!.... 
| ¿Quién se hacía responsable de esas 
[das truncadas por la estupidez y la 
avaricia de la burguesía ? 
| El crímen estaba consumado y el pro- 
ceso al genio está perfectamente demos- 
¡ trado, 
Es este el crímen que está perpendicu- 
¡larmente cercenando nuestras cabezas. 
No podemos pasar esta fecha en silen- 
cio. Tenemos que decir siempre, que de- 
¡mostrar siempre que esos hombres que 
¡fueron ahorcados fueron de genio, de 
valor y de temperamento. 
| Habían previsto una sociedad donde 
el hombre sería más justo con el hom- 
¡bre y donde sería una verdad axiomátlica 
¡todo eso que se proclama en las constitu- 


4 
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¡ciones y en las cartas magnas que tic- 

nen como algo inviolable las naciones. 
A la horca fueron 4 porque uno de 

¡ ellos se envenenó en el calabozo. 

¡ Al subir al cadalso. lo hicieron con 

¡brío, con pujanza, y con todo el frenesí 

ide su alma, exclamaron: 

Spies: «Salud, ¡oh tiempos! en que 
¡nuestro silencio será más poderoso que 
| nuestras voces que hoy sofocan con la 
muerte!», 

Fischer: «Hoc die anarchie». ¡Viva la 


propósito ? 





anarquía! A 
Engel: «¡ Hurra por la anarquía!.. 
Parson: «¡Dejad que se olga la voz 
del pueblo!». 


A los pocos instantes de pronunciar es- 
tas palabras, los cuerpos de los ahor- 
cados enlulaban al mundo del trabajo. 

Sus bocas se unieron con sus almas y 
en un beso tremendo, convulso ,pero ar- 
diente y vigoroso encendieron más y 
más el Sol... E 

Dormitó el silencio y el ideal siguió 
su curso y llega hasta nosotros... Ful- 
mos, somos apenas una parte impercep- 
tible, en comparación de lo que eran 
ellos)... 


¡Qué la voz de todos los hombres 
sinceros se haga senlir en este día en 
que se cumple el aniversario del crímen! 

¡Loor a los mártires de Chimcago! 
¡Loor a todos los mártires de la tierra! 

Loor, loor y loor! 

¿stá demás es digamos aquí que es 
necesario abandonar el trabajo en señal 
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iv protesta, por el siginificado del 10 de 


ayo. 

Es-un día de protesta que todos de- 
bemos reconocer sin necesidad de reco- 
mendaciones . 

El gremío de panaderos sabrá res- 
ponder, como siempre, en este día. 

Nada más 
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REMEMBER ¡CHICAGO! 


A e 


| Frente al instante en que vivimos, sur- 
ge, 
¡tasma del pasado. Sabre el horizonte 
que nos sonríe, se revela trágica al par 
que promisofrra, la visión de aquellas 
vidas inmortalizadas por el martirio. 

El recuerdo, a manera de mágico cos- 
morama, hace revivir la tragedia; y nues- 





tras miradas se pierden anhelantes, co-' 


mo buscando el, panorama. 

¡Repercute, Chicago! Y, como un des- 
¡bande de cuménides en delirio, llegan 
hasta nosotros, los clamores de un pue- 
blo que se alza con todo el peso de 
su eruz, frente al trono del déspota, 
frente al baluarte del privilegio, que 
alirma sus basamentos sobre el hosario 
de sus víctimas. 


¡Chicago! El lo de Mayo de 1886. mi-. 
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¡lo de rebe'ión, reclamando un algo más 
de bienestar en medio de la iniquidad 
' imperante 

| Los poderes constituídos, al grito de 
¡Patria y Orden», desencadenan sus hor- 
das homicidas y pretenden ahogar con la 
| muerte, los ayes de un pueblo que, pa- 
¡ta no sucumbir exibe a plena luz sus 
| miserias y su hambre, en la esperanza 
¡de conmover el pétreo corazón «le sus 
verdugos. 


1 
¡Mares de productores se alzan en un ges- 


La democracia republicana, en manos' 


mercenarias, se arrastra como impúdica 
meretriz a los pies del capitalismo yan- 
kec. Los magistrados, convirtiendo su 
toga en humillante librea, ceden a los 
halagos del fulgor del metal. Y la ley, 
fría y sin alma, cae, con todo el peso 
de su infamia, sobre aquellos valientes 
cuyo crímen fué conslituirse en fieles 
¡intérpretes de las aspiraciones popula- 
res. 

Y, víctimas de esa infame sentencia 
¡el 11 de Noviembre de 1887, Spies, En- 
¡gels, Fischer y Parsons, ascienden al pa- 
¡fíbulo con la mirada puesta en el por- 
venir. 

Crujen las horcas fatídicas. Los cucr- 
pos de los márlires se balancean en 
los aires, Los déspotas, cobardes y venci- 
dos, retroceden ante el horror de su 
crímen. Y como un canto de alondra, 
surgiendo del seno de un sepulcro, dé- 
jase oir la palabra de los mártires: 

¡Salud, oh tíempos!.... ; 
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ANDANDO VAMOS 


Nadie puede. negar que a la humanidad 
le espera una época interminable de paz, 
|a pesar de que haya decepcionados y pe- 
simistas que digan lo contrario. 














Una evolución bien general se nota 
en todos los órdenes de la vida del 
hombre y sus relaciones. Ei camino, 


pues, que tenemos que andar, no sabe- 
mos si será largo o corto; pero si, ase- 
guramos, que vamos hacia adelante, ha- 
cla aquella humanidad donde todo sea 
amor y cariño, ciencia y trabajo; don- 
ide el hombre sea libre e independien- 
te v así creará nociones de más y más 
saber y más y más paz. ] 

Fl mañana glorioso llegará y sólo allí 
podremos apreciar el valor de nuestra 
vida y de la de los demás; allí, la vi- 
da no será un castizo continuo como lo 
es hoy, bajo el dominio de los que han 
de ser los últimos miserables de la tie- 
tra que han creado un sistema de orga- 
nización que aparentemen'e parece algo 
humano, pero que en el fondo relum- 
bra el cinismo refinado propio de los que 
han de ser los últimos tiranos que vivi- 
rán entre los humanos. El camino hasta 
llegar a lo deseado será muy costoso; 
esto no hay que dudarlo, pues hay que 
demoler muchos prejuicios de orden mo- 
ral que tienen fuertes raíces. en el ce- 
rebro de los que no han sabido pen- 
sar claro y con precaución. 

El porvenir, que no crean muchos que 
ha de surgir por arte de encantamien- 
to, sino que, han de ser los hombres 
los que tienen que ir haciendo hom- 
bres capaces de concebir la libertad en 
un grado exacto e interpretarla de igual 
manera para él que para el prójimo. 





animado por el recuerdo, el fan-- 





; Pero hoy, aparte de la ñoñería moral 
creada por la burguesía y como estamos 
al fin de ella, aparecen en escena nue- 

¿vos directores, que son el rezago y el 

“despojo y que con los elementos mar- 
xistas y sindicalistas, individuos impreg- 
¿nados de autoridad, que quieren sos- 

«tener la lucha entre los oprimidos de 

¡toda la vida con sus modalidades; la 

“fuerza antepuesta a la razón; pero a 
estos creadores de las prácticas y cos- 

_tumbres de la burguesía, nadie, por hoy 

«que se precie de libre, los tiene en 
cuenta, por conocer bastante bien el 

fruto que dan los autoritarios. La autori- 
dad siempre ha sido peor que el cólera 
para los oprimidos, pues sólo para una 

cosa ha servido: para impedir el más 
allá deseado por los oprimidos de to- 
das las épocas. Por esto, los que hoy 
sufren, deben pensar que, de operarse 

¿un cambio en el régimen actual que no 
sea otro que el que nos conduzca di- 
rectamente al comunismo libertario, úni- 

co anhelo de todos los que sujren; só- 

lo en un sistema así, será donde el 
hombre dueño de sí mismo, realice to- 
dos aquellos fines útiles a la humaníi- 

dad, para que los seres aprecien más y 
más su vida de verdadero tipo humano. 

Sólo allá, en el porvenir, el hombre, 
moral y economicamente libre, será ca- 
paz de crear todos los objetos nece- 
sarios para hacer la vida lo más dulce 
posible, pues, estoy bien seguro que 
cuando el trabajo sea libre, aparecerán 
inventos y se perfeccionarán los ya exis- 
tentes, pues, hoy, más de la mitad de 
los cerebros tienen que permanecer en- 
cerrados por no poder hacer ensayos 
de lo que cada uno. piensa, cosa esta que 


no se podrá hacer mientras el sislema' 


actual exista o mientras perdure la ac- 
iual organización que se basa en la ra- 
zón de los muchos o cualquier sistema 
autori'ario, pues, la autoridal siempre 
ha sido la negadora de todas las gran- 
¡des obras; negadora ayer, cuando ella 
¡residía en el brazo del fuerte, negadora 
hoy que es ejercida por unos cuantos 
astutos y pillos y sostenida por millo- 
nes de hombres «que tienen los ojos en 
la nuca y la comprensión en los bo- 
lines. Pero, a pesar de tanto engaño 
por parte de los interesados en soste- 
ner un régimen tan oprobioso y criminal, 
E razón camina, y los que sufren pien- 











san en su malestar y en su situación, 
cosa esta que asusta, con sólo ver pen- 
sar a los que hasta ahora se creían que 
el pensamiento había miuuerto en los hi- 
jos del trabajo. 

Pero, entre medio del dolor y la mi- 
seria, siempre ha existido algo sagrado 
y que se ha conservado intacto: el pen- 
samiento humano, el pensamiento de los 
libres, el pensamiento de una humanidad 
libre, donde el odio no exista y donde 
lla idea del bien sea el amigo insepa- 
rable de todo lo humano. 

Macia allí vamos «los locos» que que- 
remos el bien hasta para aquellos que 
consciente o inconscientemente han he- 
¡Cho de verdugos de los humanos. 
| Libertad y Amor para todos y, an- 
dando vamos... 





José RODRIGUEZ 
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¡ANDA SUELTO 
__ UN CUZCO 


En punta Alta se estaba acostumbran- 
do la gente a vivir medio tranquila, 
desde que le sacaron de allí al matón 
arrabalero de don Vitilón, señor que 
hace de jefe de los «guardadores del 
orden» en ese dichoso « pueblo donde 
impera la castá militarista. 

Pero hete aquí que monseñor Can- 
tilo que nos gobierna y bendice des- 
de La Plata, lo vuelve a fletar para 
Punta Alta 

Y verse otra vez allí al frente de su 
milicada y creerse con más mando que 
el mismísimo Almirante, todo ha sido 
¡uno Así pues, ¡zás! ¡tras! de buenas 
¡2 primeras le dá por limpiar de anar- 
EA sus dominios, poniendo preso sin 
' 


ton ni son a cuanto obrero le parecía 
que tendría traza de serlo. 

es de creer que esto lo ha hecho 
porque los obreros son los únicos que 
no le ríen las gracias, ni le aguantan sus 
brabuconadas cuando se «mama» como 
diríamos en criollo, pues este burro con 
media figura de ser humano, ya lo ha 
dicho en un rebuzno formidable: «¡ Aquí 
no hay más borrachos que yo!». 


Y ¡viva la regeneración radical!, señor 
Cantilo!.... 


O anna E 
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CARTEL 


AA A 

No estamos para contemplaciones. 

Desde ya decimos: Estamos contra to- 
dos aquellos que no están con la ver- 
dad, con la razón y con la justicia. 

Marchamos en línea recta. Ño nos im- 
porta lo que puedan pensar de nosotros 
los tontos... y los que no lo son. 

Nos tiene sin cuidado. 

Y decimos: A cada uno con lo suyo... 
y nos quedamos con nuestro entusias- 
mo y con nuestro anhelo de libertad y 
de justicia. 

Y seguimos camino adelante... 

Y en marcha ya, caminando, decimos: 
Tenemos un periódico... este. Y aclara- 
mos: No nos debemos a nadie ni veni- 
mios a pedir favores a nadie. Venimos, si, 
a cruzarnos en la lucha. Y en ella esta- 
remos siempre por la verdad y por la 
justicia. Nuestro compromiso es nuestra 
misma conciencia; nuestra obra es la 
obra de la verdad. z 

Esperamos saber cumplir con el uno 
y. con la otra. 

Como es fácil comprender, nuestra mi- 
sión no ha de ser la de hacer cabriolas 
en el aire; y mucho menos para hacer- 
las alrededor de los partidos más o me- 
nos políticos. Nos estimamos demasiado, 
pues, para que podamos caer en seme- 
jante bajeza. Somos hombres conscientes, 
fibres y amantes de la verdad y de la 
justicia. Y en honor de esa misma ver- 
dad. diremos, de paso, que somos muy 
poco civilizados... es decir, muy poco 


- domésticos. Y de ahí que seamos poco 


recomendables para los señores 
emplean domésticos. 

Somos rebeldes y plantamos desde ya 
la bandera de rebeldía. Y decimos: Es- 
tamos en guerra contra todos los explo- 
dores y contra todas las explotaciones. 

Lo estamos izualmente, contra todos 
aquellos que medran y se arrastran en 


la charca inmunda de la politiquería. 


gue 


el orgullo de la revolución triunfante. 
De nada sirvieron los mensajes amisto- 
sos con petitorios serenos, de nada va-= 
lió tampoco la mediación de los herma- 
nos anarquistas, Bertman, Ema Goldman, 
y otros. x0s abatiremos como a perdi- 
ces: — fué la contestación más amable 
qe les dirigiera el degenerado mariscal 
'rostky — haciendo que una parte 
de sus ejércitos, compuesta de la cosa- 
quería bárbara, fuera formando puen- 
te con sus cadáveres para que los otros 
avanzaran; así conquistó a Krostand, 
donde, los que habían quedado con vida, 
fueron masacrados salvajemente o des- 
aid luego, detentando así los bol- 
cheviquis a todos los militarotes y ver- 
dugos del mundo el título de caníbales. 

Y así ha seguido después de Kros- 
tad; pasada aqueila jornada trágica, los 
asesinalos de nuestros hermanos anar- 
quistas. han estado a la orden del día, 
pero algún día les llegará la recompensa; 
tenemos fe en que el proletariado ru- 
so ha de llevar a cabo la tercera re- 
volución, y ella servirá para aventar 
las cenizas de todos los microbios 
maximalistas o bolcheviquis en un ¡hu- 
rra! supremo de liberación, cantando 
un Hossana a la aurora de los nuevos 
días que vendrán. 

FELIX 


com [O meca 


ESCUCHA, MUJER 


.. Y tú, mujer, que te encuentras sumi.- 
da en la más denigrante de las escla- 
vitudes, ¿qué haces? La sociedad envi- 
lecida te estruja y se mofa de todos 
tus nobles sentimientos; doquier vayas 
encontrarás miradas vampirescas, cari- 
cias bestiales, burla en tu sufrimiento, 


y al tender los ojos a tu lado, no con- ¡que hoy sufre la mujer gallega, spáccp 


templas más que infamias, ¡fango! y 
destilando amargura, tu pobre .alma se 
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estampillar. Y sin embargo, son la ca- 
'nalla!..... 

La gente mal vestida es la canalla. Es 
realmente peregrina esta especie de pa- 
radoja. 

Sin embargo. los vampiros naciona- 
les, los acumuladores: de sueldos son, 
ante la opinión vulgar, gente perfecta- 
mente respetable . 

Jamás me he tropezado con ningún 
edil «irregular». ¡Oh, el eufemismo dur- 
miendo entre los escombros de San Gil! 
Al ver tiritar a un vagabundo en una 

laza pública, nunca he supuesto que 
uera un editor o un diputado; y tam- 
J'oco he visto al dd Cucareñla o a Sor 

ándida esperan el pan y los huevos 
tradicionales del refugio. 

Y, sin embargo, esa es 
la verdadera y gran canalla. 

La canalla tiene automóvil, casas be- 
llas y confortables, pieles en el invier- 
no, finos lienzos en verano. 

La canalla está en las Academias, en 
los Círculos, en las trastiendas, en los 
púlpitos. Lleva como heraldos a los alu- 
cinantes billetes de banco y todas las 
puertas se abren y los espinazos se do- 
blan lacayunos. 

La canalla nunca ha ido de quincena. 
Sólo para los pobres ladrones rige esa 
disposición gubernaliva. 

Ninguna gacela ha dicho en la sección 
de sucesos: «Ayer ingresó en la cárcel 
el académico de la Española, señor X...» 
ni tampoco: «Nuestro querido compañero 


LAS ¡MUJERES 
Y LOS POETAS 


Nadie ha hecho tanto mal 
a las mujeres, como los 
poetas. — NEOFITO: 


Yo veo en el porvenir de la mujer 
una vida de trabajo completamente igual 
que la del hombre, una vida de dig- 
nidad y de deberes y derechos absolu- 
tamente igual que los del hombre. 

¿Trabajar las mujeres? — empezarán 
protestando los románticos poetas 
¿trabajar el-ser ideal, el ser dulcísimo 
hecho para el amor, la diosa de la vida 
a la cual rendimos culto eterno, la «be- 
lla mitad del género humano?» 

Todo esto es verdad en los versos que 
son mentira; pero después de haber 
leído el verso engañador de las muje- 
res, vuélvanse a la realidad los ojos y 
se verá al «ser ideal, idolatrado», en las 
alturas de la consideración... en las ca- 
sas de prostitución, sirviendo para es- 
carnio de los amores; en las fábricas 
o en el río, tejiendo o lavando la ropa 
de los etas y las más dichosas, las 
más felices, de ángeles del hogar... es 
decir, de ángeles con aguja y con escoba 
y con cepillo para servirle como es- 
clavas domésticas al hombre . 

¡Esa es la mujer de ahora! 

¡ Trabajar! E ¿Qué pana ya ue 
bajan como bestias en los oficios más C € 
cto y en los oficios más viles? en la Prensa, don Menganito, ha sido 

Por mucha dureza que el porvenir les | Sorprendido con un picador de toros 


uarde, nunca podrá ser tanta como la¡tn la menguada casa . . . . 
8 > La canalla es el tendero que cobra 


do tierras trás una junta de sol 1, [Veinte por lo que aún está a uno; la 
nunca tanto como. a la costurera ? ¡canalla es el patrono que estruja al pro- 
if A E pa ductor; la empresa periodística que anu- 


la canalla, 


sarse los días enteros en el taller y las 


resigna cristianamente . la al redactor, que por un puñado de 


calderilla compra su conciencia y su 
cerebro . 

La canalla es el agente de negocios, el 
usurero, que por cincuenta duros cobran 


Y prontos estamos a demostrar el re- , 
pudio que nos merecen los unos y los( 
otros. 

Estamos dispuestos a no callar. Esta- 





¿Qué factores te impelen a obrar usí?|noches, tal vez llorando de tristeza; nun- 
¿ignorancia? ¿mansedumbre? ¿cobardín?;¡ca tanto como a la dama prisionera per- 
Sea lo que fuere es absurdo e irracional | pélua del hogar, de donde no puede sa- 
¡ vivir así, máxime en tí, que esparces 15 sino con guardas a menos que «les- 


mos dispuestos a decir la verdad, toda 
la verdad, pese a quien pese. y cueste 
lo que cueste. p, 

Y ya que estamos en eso del desprecio 
y del repudio que sentimos hacia todo 
lo que es bajo, lo que es infame y co- 
ie. queremos también marcar con 


nuestro repudio a toda esa ralea de pe- 


¡en tus entrañas, 
¡nutrida con la savia de tu seno; que to- 


tu fragancia de flor al abrir sus péta- | 


los, que eres nota alegre y candencio- 
sa de la vida, de'“esa vida que germina 
carne de tu carne, 


do lo cedes a cambio de la nada; y, 


¡oh ironía! todo, absolutamente todo te 
¡lo niegan. La ley ramera, arrastrada á 


confíen todos, y su marilo el primero, 
de su lealtad y de su virtud!... 

Hallar una condición más dolorosa que 
la de la mujer actual, es difícil. Su des- 
tino oscila entre dos términos: si pobre, 
el trabajo, el durísimo trabajo,. con to- 
do el rigor de un infierno; la degrada- 
ción y el vicio también; la pública des- 


intereses vilaliciós. 

La canalla es el casero, el latifundista, 
los empresarios de emigración, los ecle- 
siáslicos, que influyen en la voluntad de 
los moribundos en pró del acerbo con- 
ventual. 'La canalla son los libreros. 

Los pobres de espíritu, los vencidos, 


odistas, que, en su aicción de escribir las palas de los caballos, está en con- | verguenza aceptada, y reglamentaria, por- [cas ser, los que duermen bajo los en 
Ú Ss E + > ? j ici , pa , 2 [> 
> p tra de tí más que del hombre, por ser|que' le conviene al vicio de los hom nalones, esa es la pobre canalla digna 


lo: todo: la prensa y la opinión pública. | 


Y vaya también nuestro repudio para 
esa ralea de periodistas que ejercen y 
ofician en los partidos políticos con el 
sólo fin de escalar los puestos del po- 
der, aunque tangan para ello que recu- 
rrir ( y siempre tienen e recurrir) 
a los medios infamantes. Contra todos 


ellos. pues, y por el triunfo de lo que¡ 


es hueno y justo, estamos nosotros. 

Y estamos también con los humildes, 
con los hambrientos y los tristes... con 
los que sudan y trabajan: con el pue- 
blo y contra toda la canalla! 

Nuestra pluma pertenece a la verdad. 


de todo 


él quien la hace, negándote, por lo tan- 
to, esa relativa libertad que él a pesar 
goza. 

Por ella vendes tu. cuerpo al mejor 


¡ postor; sientes tu joven carne — pletó- 
¡rica de deseos inconfesados — masacra- 


da por la baba de los batracios que por 
un instante se posan en, ella, instante 
mismo en el que tú crees morir de asco 

de vergúenza, y que luego a solas, de 
lo más recóndito de tu ser, brotan lá- 
grimas de fuego, que surcan tus mejillas. 

No se concibe entonces, la indiferencia 
que demuestras ante los problemas so- 
ciales: la mayoría de las veces, dejas 





bres. Si rica, la cárcel, la cárcel del 
hogar ,donde se guarda su honor con 
centinelas de vista, no como si fuera un 
albedrío y un timbre de gloria, sino co- 
mo si fuese un pájaro que está desean- 
do escaparse y que deben enjaular con 
todo celo los mismos maridos que arras- 
traron cien veces «su virtud. en la man- 
cebía. 

El símbolo de este tirano y miserable 
egoismo de los hombres, es un dra- 
ma que todos los años se aplaude (Don 
Juan Tenorio): mientras más mujeres 
deshonra, más bravo, más estimable, más 
arrebatador! 


del halo de los santos y del incienso de 
los mártires. 

En mis fugas de anarquismo sentimen 
tal, tal vez no encuentro soluciones po- 
silivas ¡para esta absurda constitución 
de la vida, pero yo siento en mi corazón 
que esto es muy triste y muy trágico, y. 
que en la verdadera y alta moral no 
debe ser... 

Este absurdo de cosas es insostenible. 
Hay que dulcificar el trágico sentido 
ue los versos nihilistas de un poeta de 
ahora: : 


«¡Oh, el dolor de la vida negra 


Y antes que venderla o. ponerla al ser- | ¿204 Tos nuevos ; y dE vid Don J y sa 
: ; gladiadores del Ideal a vida es para Don Juan, una es a 

», Yicio de A EA política, | que pelean por una sociedad más en|pecie de coto donde son las perdices CAla da His areas RS 

a Bro lo la TOMperemos.. Antes bien, la io er pido con la O O cd Felipe "TRIGO ; (lida 
al as | ¿Qué tienes que perder? Te encuentras elipe YO * De AN q 

clavaremos de e A de todos los | e lajada a ignominioso instrumento de IS PO ante los que pensamos. Y esta trieto 

miserables de la tierra. placer; el engaño y la hipocrecía son [ . 


¡Adelante, pues! 








las guías de esta sociedad. No puedes 


¿por qué notiene el gesto de quitarse 
fla vida? 


LA “CANALLA” 


y LA a da odian, señal es de que amar el amor está sujelo al quí 

: ate. Tus hiios, hijos de esclava serán. , si a L 

NEOFITO | Te exigen deberes d no te dan derechos. | Preguntad qué clase de gente”es” la ae vida es la sola y luminosa afir- 

a (0) Entonces, ¿qué esperas? En nombre de|¡canalla, a un clérigo, a un prestamista : Emilio CARRERE 
tu amor, en nombre de tus hijos y dejo a un tendero, y os señalarán el mon- ME muio € 


KRONSTADT 


tí misma, tienes derecho a otra vida 
más amplia, más libre, rompiendo con 
esta absurda moral y plegándote a la 
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10. DE MAYO 


tón astroso que se apiña en los qui- 
cios 9 en los bancos de los jardines 
públicos, a los que pasan con las ro- 


res 


Como Monjuich, como Chicago y como | lucha al lado ge tus sinceros herma- pas 2 anorajos, oie y a ¡er 
á uchos silios en donde la san-| nos: los anarquistas. da 1 ; os comedo- y : ; 
dMdros m O q yo musaraña, a ln bobedores rdp Esta fecha es de luto y es de gloria; 


gre de nuestros mártirtes ha sido de- 
rramada por defender la santa causa de 
la lihertad, este nombre, hemos de in- 
corporarle a nuestra historia: la historia 
de los hombres libres, de los anarquistas. 
Krostand ha sido el matadero de los 
bolcheviquis; allí, la sangre generosa de 
los marinos y soldados que más denoda- 
damente lucharon por la tevolución que 
derribara a la casta zarista junto con 
la de muchos obreros revolucionarios, 
corrió a raudales por sus calles, ponien- 
do un manto de Lado en las aguas 
del helado golfo de Filandia, 
El más que autócrala gobierno del 
crelino Emperador Lenin no titubeó en 
masacrar a esos esforzados paladines de 
la revolución, que dicho qa ellos mis- 
mos—los comunistas bolcheviquis—eran 


SABICU 





¡Libertad, Igualdad, Fraternidad! Es- 
te ito revolucionario lanzóse pronto 
hará un pS Para que llegue a ser un 
hecho verdadero, debe implantarse so- 
bre la tierra, la «Igualdad» de medios 
J condiciones para el completo desarro- 
lo completo del ser hurano. Sóló en- 
tonces la «Libertad» será igual para to- 
dos y la «Fraternidad» resultará, por 
añadidura, espontánea, espléndida, uni- 
versal. E 





Boicot a la Bieckert 


es fecha de dolor y de venganza: 
¡abre una puerta al porvenir y suena 
como un grito de triunfo entre las llamas! 


.. ... .. . ..068-.. .. 


La sangre de los mártires, ardiente, 


agua, como los tristes y atribiliarios hé- 
roes de Murger. 
Vosotros quizás os quedaréis un po- 
co perplejos. ¿Cómo puede ser la ca- 
nalla esta gente tan pobre y tan resig- 
nada? Indudablemente los tenderos. los 
usureros y los curas mistifican en su |regando ideas se volcó en la entraña - 
provecho el sentido de esa palabra. d £ d tení 
Claro es que los harapientos no han|¡“* “!a reza fecunda que tenía 
come!ido ninguna gran 'canallada; quejel aspecto de estéril y de bárbara, 
los que duermen .en las demoliciones, |;. ad 
no han robado nunca; que los que de-/' 
lican de hambre ante los escaparates de 
'Tournie, nunca han fabricado duros se- 
villanos; que los que llevan por indu- 


ed ES Pr nacida con misión: ir en la selva 
mentaria los cueros con que los favo- 
reció la Naturaleza, la absurda ma-|P" soriendo a la luz y a la esperanza 


drastra, desconocen el procedimiento de . ».... , CA AO Ae .a 


..... . .. e. 
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Era bárbara, sí, bárbara y fuerte; 
era el regazo augusto de una raza 


Ci ¿TO 
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Seamos los albuceas de los héroes laún en botón, las rosas y las dalias. 
que echaron la simiente del mañana; y 
mo desmayemos en la audaz contienda 
mientras el sol 


¡Pobre niña que en la vida sólo hallastes sinsabores!” 
Y a esa niña que ha cosido tanta seda, dan los años 
de la puerta de su estancia mira huir; 
sigue, sigue en tu buhardilla pobre y linda costurera 
en la lucha comenzada, lucha larga, lucha fiera, 
conquistándote el derecho de vivir. 


Surcos malditos por los Kdmbres cieg's. 
juguetes del terror y la ignorancia 
e que infundieron las tristes religlones 
No haya pena que el labio no mitigue len la grande miseria de las ulmas, 
ni herida que mo cierre; ni haya infamia '/ 
que no encuentre escarmiento en nuest )s 





irredie en nuesiras caras. Í 
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¡Sombras de horror pesando en los «e- 


j Cose, cose y la miseria con sus miles seductores 
brazos: rebos, ; privaciones y miserias, amarguras, desengaños, 

¡hagamos la justicia a luz y a lanza! religiones de muerte cuyos miasmas | y un humilde trajecito de percal; 
A A AN O hoy enterramos en la edad que ha sido y, por último, se torna su pupila turbia y $cca, 
Desde el dintel del siglo saludemos cual se arroja una piedra en una zanja; y la vida se le escapa en un golpe de tos hueca, 


la voz de los profetas y los parias 
elamando ¡Redención! desde las horcas 
donde mueren, venciendo, por la causa. 


a TA TO 


RR ada de la aguja de la máquina al compás. 
Héroes, mártires, sabios y profetas . 


han abierto el camino entre las zarzas! Diego URIBE 
¡Del Gólgota a Chicago hay veinte siglos, 
de la cruz a las horcas más distancia! 





NN 


¡Parásitos! 


AA A e 


En la noche social que nos circunda 
ellos sellaron la virtual palabra 

son un gesto más grande que el Cristo: 
¡Sembraron más, la mano fué más larga! 


¡Atrás las sombras y el dolor! Aún tiene 
la tierra para darnos su más cara, * | 





Amaron la existencia por sí misma 
y al ir al sacrificio, sobre el ara 

social donde rodaron sus cabezas 

mo ambicionaron celestiales palmas. 


gu más bella cosecha ¡Frutos óptimos 


tid N Unos payasos en una feria banal 
presentidos por mártires y parias! 


mostraban a las gentes, encima de un jumento, 
NOS y Varia e A e un aborto infeliz, sin figura animal, 
Derribemos el monte de los odios le euyo horror sacaban un sano rendimiento, 
y, sobre el mal vencido, corra el agua f 

de la fuente de amor, ¡La vida sea 


de este choque inmortal; 


Más fuerte fué su fe, vieron la vida 
abriéndose como una flor de gracia 
sobre el surco maldito do cayeran, 


Los flacos histriones en su oficio bestial, 
explotaban así la flor del sentimiento, 
y el pobre monstruo con dolor inmortal 
removía unos ojos faltos de entendimiento. 


fuente y montaña! 


ALBERTO GHRALDO 
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la costurera 


cm 


Toda la gente daba limosna a los gitanos 
ineluso los mendigos, con un dolor profundo: 
v yo, viendo este cuadro, apóstoles romanos, 


me acordé de vosotros, payasos de la Cruz, 
Ya la noche va vencida 





y la niña cose y cose, que, hace más de mil años, camináis por el mundo, 

y se mira de la seda que produce suave roce = 

3 fiat TERR INQOUKIRO:- 
los cambiantes con la luz artificial, GUERRA JUNQUEIRO 
Y se escucha el eco sordo que a la estancia llega y muere IEA EA de A AS A 
de los vientos que modulan su lejano miserere da ; .. 
de la aguja de la máquina al compás. Movimiento Obrero 1 premio da electricistas y operadores 

NS e NO De un tiempo a esla parle ,se en- 

¡Cómo agitan su cerebro mil extrañas emociones ! Sociedad Confiteros y A. cuentra el gremio de Electricistas y Ope- 
Y desfilan por su mente las doradas ilusiones, p Esta orgavización, es bastante dimi- arias en es a a depíor a- 
: hi AN . ¡ nula. es el total de sus asociados creo | ble. Un achatamiento moral se mantlios- 
como el Elo por el blanes carratel; ¡son Pero, a pesar de estar auso- [ta en casi lodos sus componentes, acha- 


a intervalos un suspiro de su herido pecho brota, 
y da el llanto a sus pupilas los eristales de una gota, 
gota triste, gota amarga como hiel, 


lados” con todos los que trabajan en 
dulce, y a pesar de ser tan pocos, 
sostienen un local independiente de los 
¡ demás, y en bien poco tiempo han con- 


tamiento inconcebible si se quiero, en 
compañeros que hasta hace poco habían y 
activado en la medida de sus fuerzas 

la propaganda en pró del Sindicato. 


p ? . H seguido tener una gran bibilioteca. En- Asambleas mo se realizan; la última 
Piensa acaso en sus felices y mimadas compañeras, tre las obras que poseen cuentan confa que se convocó no se pudo llevar 
en aquellas que en la vida solo eneventran primaveras «El Hombre y la Tierra: del gran sa- fa cabo por falta de número; a cole 
a través de lo diáfano de tul tbio Eliseo Reclús y cou la Fistoria [sión parece que no existiera; en ut: z 
e OS 18 AOS un A . , ¡ Natural del profesor en Ciencias Na-|palabra: ¡inactividad! 
o recuerda los que viera cuando fué a coser un día, |turales, K. Zimmernian. Hay un pliego de condiciones firma- 
recatados camarines donde reina la alegría, | Esta sociedad, desde el to de Octubre | do; cae, a por Le Epi Pers lo 
¿ 0 y h del año pasalo, sostiene una lucha con- violan descaradamente, enterados como 
adornados con el blaneo y el azul iva los dueños de la confitería La Cen- festán de la poca mancomunación de 
: tral». en la que, según parece, están | fuerzas, y no ha de tardar el día, si 
Cose y cose dominando la fatiga que la agobia, en vísperas de triunfar. Solidaridad, pnes ' no nos OS a la lucha, OA 
: j rage j ¡ ros - adelante g co que aún no ed: 
que es el traje de la virgen, que es el traje de la novia a esta organización y salud y adelante jarrebalen lo po 
; . ab s dpi: > - ¿ Mes decimos nosotros. ¡Electricistas y Operadores! Hay que 
de io! ajo el corvo pisador, romper la indiferencia que os «domina 
; y le dice mientras pasa de eoronas de azahares, Sociedad O. Panaderos y concurrir a estrechar filas al sindi- 
y del ósculo sagrado del amor. Nadie puede negar que esta organiza- | Cato, donde la anión. _inte nea ei 
ción, desde su fundación hasta ahora, ejercida, sabrá imponer nuestros Ac 
Si levanta la cabeza ven sus ojos ya marchitos, ha tenido grandes luchas contra los que chos. 
los jergones donde duermen sus pequeños hermanitos explotan el negocio del pan y al O 7% i 
armullados “el ri 1 tiempo contra los políticos, que en más sil pro 1. E ayo 
cet dia AS del pedal; de una ocasión hau querido echarle el 
cruza entonces > "oe lámpae ide e 4 
/1enc su tr . Sin des so pe : > dor ¡  Whi as A 
s 5 : dep y$ a esta que también se lo impidieron. Pe- fiteros. > Portuaria (E White) y 
¡que mañana si despiertan hallen pan! ro a pesar de todo, esta organización de la E. Popular. 
e s e peo a MNe- 
2 nati : : : sigue adelante, sin desmayo, dispuesta | Gran-conferencia de protesta y conde- 
El instinto de la vida a sus miembros vigor presta; [siémpre a seguir por el camino de las nación contra todos los tiranos y ver- 
¡cose, cose! que es el traje de la reina de la fiesta reivindicaciones de los proletarios y ex- dugos “de todos los tiempos; hará_ uso 


que reclama ligereza y puleritud. 

¡Cómo le habla aquella tela de los talles cimbradores 
que se meeen eon el balse, de diamantes y de flores, 
de perfumes, y de notas, y de luz. 


ea 

Sa'ud, pues, y siga 'a lucha, compañe- 
¡Ade- 
deber e 


De de la Sociedad de Panaderos. 
lante siempre! que es 
igualmente el nuestro. 


vuestro 


de la palabra el delegado de la F. O. 
R. A. y otros compañeros. 

Lugar de reunión: frente a la Esta- 
ción del F. C. S., a las 14 horas, don- 
de llegarán los compañeros de 1. White. 

de allí se 


Ibañi partirá en manifestación 
; Ya la sombra de la noche eon sus rayos rompe el día, O. Albañiles hasta la, calle Estomba Sarmiento, lu- 
y se escucha la lejana, la confusa algarabía Esta sociedad siempre fué orientada | 8%" “onde A. 


que le dice que despierta la ciudad. 
Aún no tiene terminada la mitad de su tarea 
y vencida por el sueño ya la niña cabecea 

+ dela aenuja de la máquina al compás. 


¡Cómo agitan gu cerebro mil extrañas emociones! 
Y desfilan por su mente las doradas ilusiones 
como el hilo por el blanco carretel; 
a intervalos un suspiro de su herido pecho brota 


y da el llanto a sus pupilas los cristales de und gota, 
gota triste, gota amarga como. la hiel, a E 


na 


'¡ necesitan ciegos y 


de acuerdo a la manera de pensar de 
los rastrilleros de la política socialis- 
ta. Por eso se concibe que tengan pe- 
sos 4.000 en el Banco y no hayan tenido 
nunca ni un centavo para comprarse li- 
bros. pues, según parece, tienen la bi- 
blioteca pelada, cosa esta, que ayergon- 
zaría a cualquiera sociedad que no sea 
la de los Albañiles de B. Blanca. 

¡Cómo se coftoce que tal sociedad ha 
estado siempre orientada por políticos 
moderados! 

Esto se concibe, pues, los políticos 
los libros dán luz! 


guante y cuando esto no lo consiguieron 
trataron de formar otra sociedad, cosa 


a 


TRABAJADORES !! 


Sed solidarios con la Sociedad Con- 
fiteros, en la lucha que sostiene con- 
tra la confitería «La Central». 

EL COMITE DE HUELGA 


¡ TRABAJADORES ! 


Ditundid LA PROTESTA, EN. EL 
CAMINO, LA ANTORCHA e IDEAS. 





